
Río de las Sardinas.— Habíamos entrado en el canal del garbino 
con los otros dos navíos, y continuando nuestra navegación, llega-
mos a un río que llamamos de las Sardinas, a causa de la inmensa 
cantidad que vimos de estos peces.  Anclamos allí para esperar a los 
otros dos navíos, y pasamos cuatro días; pero durante este tiempo 
se envió una chalupa muy bien equipada para que reconociese el 
cabo de este canal que desembocaría en otro mar. Los marineros de 
la chalupa volvieron al tercer día, y nos comunicaron que habían 
visto el cabo en que terminaba el estrecho y un gran mar, esto es, el 
Océano. Todos lloramos de alegría.

Cabo Deseado.— Este cabo fue llamado el Deseado porque, en efec-
to, deseamos verle largo tiempo.

Viramos en redondo para reunirnos con los otros dos navíos de 
la escuadra, y no encontramos más que la Concepción. Se preguntó 
al piloto Juan Serrano qué le había sucedido al otro barco y nos 
respondió que lo creía perdido, porque no le había vuelto a ver des-
de el momento en que embocó el canal.

28 de noviembre de 1520
Salida del estrecho.— El miércoles 28 de noviembre desemboca-

mos en el estrecho para entrar en el gran mar, al que en seguida 
llamamos mar Pacífico* (...)
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(*) �Vasco Núñez de Balboa lo había llamado Mar del Sur.  
Fue Magallanes quien le dio su nombre definitivo.
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